


DIRECTORIO

CONSEJO NACIONAL DE  
HUMANIDADES, CIENCIAS
Y TECNOLOGÍAS

Rosaura Ruiz Gutiérrez
Directora general

Violeta Vázquez Rojas Maldonado
Dirección Adjunta de Investigación  
Humanística y Científica

Juan Luis Díaz de León Santiago
Dirección Adjunta de Desarrollo  
Tecnológico, Vinculación e Innovación

Raúl Pérez Durán
Unidad de Administración y Finanzas

Feliu Davino Segols Troncoso
Unidad de Articulación Sectorial y  
Regional

Eduardo Guerrero Villegas
Unidad de Asuntos Jurídicos

Horacio Tonatiuh Chavira Cruz
Coordinación de Comunicación y  
Cooperación Internacional

Juan José Rivaud Gallardo
Coordinación de Repositorios,  
Investigación y Prospectiva

Alejandro Espinosa Calderón
Comisión Intersecretarial de  
Bioseguridad de los Organismos  
Genéticamente Modificados

Eduardo Andrés Triana Moreno
Dirección de Programas Nacionales 
Estratégicos

Movilidades humanas. Territorios, flujos y personas migrantes, año 1, número 6, septiembre-octubre   
2024, es una publicación bimestral editada por el Consejo Nacional de Humanidades Ciencias y  
Tecnologías. Av. Insurgentes Sur 1582, col. Crédito Constructor, demarcación territorial Benito Juárez, 
Ciudad de México, C. P. 03940. Teléfono: 55 5322 7700. www.conacyt.gob.mx.  

Reservas de Derechos al Uso Exclusivo en trámite, ISSN en trámite, ambos otorgados por el Instituto 
Nacional de Derecho de Autor. Licitud de Título y Contenido en trámite, otorgado por la Comisión Califi-
cadora de Publicaciones y Revistas Ilustradas de la Secretaría de Gobernación. 

El contenido de los artículos no necesariamente coincide con la línea editorial de la Gaceta, así como 
de la coordinación y el comité editorial; por ello el Conahcyt no se hace responsable de las opiniones 
vertidas, siempre libremente. La Gaceta es de libre acceso y está permitida su reproducción siempre 
y cuando se cite la fuente.

Publicación electrónica. 

MOVILIDADES HUMANAS.  
TERRITORIOS, FLUJOS Y  
PERSONAS MIGRANTES

Coordinadora: 

Norma Baca Tavira 
Universidad Autónoma del Estado de 
México 

Equipo editorial: 

Óscar Bernardo Rivera García 
Universidad Autónoma de Baja  
California

Oscar Ariel Mojica Madrigal 
El Colegio de Michoacán

Kim Sánchez Saldaña
Universidad Autónoma del Estado de 
Morelos 

Octavio Gutiérrez Domínguez
Universidad Autónoma del Estado de 
México

Anel Jatsive Mendoza Minor 
Consejo Nacional de Humanidades, 
Ciencias y Tecnologías

Diseño e ilustración:

Valeria Jisel Flores Pérez 

Correo electrónico: 
pronaces_seg_hum@conahcyt.mx



ÍNDICE 

1     Editorial 

                     La salud sin fronteras: Expediente Digital de Salud Migrante

                          María Elena Ramos Tovar

                               Diálogos sobre las movilidades

4      Movilidades y migraciones en América Latina en el siglo XXI

                           Liliana Rivera Sánchez

7        Frontera performativa en las californias

                           Carlos Edén Armenta Álvarez

                              De ires y venires 

10   Liminalidad de migrantes en México

                           Luis Alfredo Arriola Vega

13   Jóvenes migrantes de retorno en busca de educación universitaria            

                           Martha Cecilia Herrera García

16   Identidad en niños y niñas migrantes 

                           Óscar Bernardo Rivera García

                             Poner el cuerpo. Migraciones de trabajo

19      Encarnar masculinidades migrantes durante el programa bracero

                       Juan Miguel Sarricolea Torres                         

22     La experiencia migratoria como investigador y trabajador agrícola H2-A

                           José Roberto González Morales

25     Migrantes mexicanos profesionistas en Estados Unidos

                           Andrea Bautista León



                        
                              Género, movilidades y cruce de desigualdades  

28       Movilidades y cuidados

                           Norma Baca Tavira

30     La salud de los migrantes: un problema invisibilizado hasta la pandemia

                           Milthon Minor Montes

34     Mujeres braceras del ocio en la Riviera Maya, entre la precariedad  

                    y el despojo

                       Cindy Adriana Morales Gonzaga

                               Contando historias, haciendo comunidad
 

    37     Migración haitiana: nuevos actores de la movilidad humana en la   

                    frontera norte de México 

                       Jaime Olivera Hernández

40  Movilidad migrante en bicicleta: potencialidades de la justicia espacial

                           Rogelio Josué Ramos Torres y Mónica Bayuelo García

43   Colectividad, ternura y resistencia. Acompañar niñeces y adolescencias  

                    en la migración

                           Guadalupe Beltrán Larrazolo y Valeria María Peña Beltrán



  1Número 6 I septiembre-octubre  2024

EDITORIAL

La salud sin fronteras:  
Expediente Digital de  

Salud Migrante
María Elena Ramos Tovar 

Universidad Autónoma de Nuevo León 

maria.ramostv@uanl.edu.mx

La movilidad humana, las enfermedades y las tecnologías  
de la información y de la comunicación (TIC) comparten un  
elemento fundamental: todas, de alguna manera, desdibu-
jan las fronteras nacionales. La pandemia de COVID-19 dejó  
claro que las enfermedades no conocen límites geográficos; 
se propagan a pesar de los esfuerzos sanitarios de cada país 
y afectan tanto a la población migrante como a la nacional.  
Lo mismo ocurre con las TIC: su uso casi universal es una  
realidad, independientemente de las restricciones legales 
que algunos países intentan imponer. Si bien, es cierto que la  
movilidad humana se ve limitada por las políticas migrato-
rias de cada nación, es evidente que esto no frena los flujos  
migratorios, ya sean regulares o irregulares, ¿por qué no  
crear un mecanismo que integre estos tres elementos?

La recopilación de información sobre las condiciones de  
salud de las personas en movilidad representa un desafío  
global. Aunque organismos internacionales como la Organiza-
ción Mundial de la Salud (OMS) y la Organización Internacional 
para las Migraciones (OIM) han destacado la importancia de  
garantizar el acceso a la salud de estas poblaciones, aún son es-
casos los esfuerzos destinados a desarrollar sistemas de infor-
mación inclusivos y accesibles (OIM 2021). En este contexto, el 
desarrollo del Expediente Digital de Salud Migrantes (EDSM), 
propuesto como parte del Pronaii “Derecho y acceso a la salud 
de migrantes: trayectoria de atención a la salud de personas en 
movilidad en las ciudades del noreste de México y la Región  
del Valle de Texas”, busca abordar esta necesidad. El EDSM es  
un esfuerzo que promueve la salud sin fronteras.
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¿Cuáles son las ventajas de un sistema de  
salud digitalizado? Algunos autores desta-
can que las intervenciones sanitarias digitales  
mejoran el acceso a servicios esenciales y a la 
información, optimizan los resultados de los pa-
cientes y facilitan la gestión de enfermedades 
crónicas. Además, se señala que el incremento 
del uso de las TIC en el ámbito de la salud pú-
blica contribuye a los esfuerzos por mejorar la 
equidad sanitaria y eliminar disparidades. De 
hecho, desde 2005, la OMS ha reconocido la 
importancia de las TIC en el sector salud en su  
plan de acción para 2020-2025 (Qoseem et al. 
2024).

El EDSM es un instrumento diseñado para  
recopilar, documentar y supervisar datos sobre  
la salud física y mental de los migrantes en trán-
sito. Hasta ahora, se ha implementado en seis  
casas de migrantes: cuatro en el estado de Nuevo 
León, una en Coahuila y una en Tamaulipas, don-
de se han registrado más de 4 000 pacientes. 

El EDSM se divide en dos secciones princi-
pales: la ficha social y la ficha médica. La ficha  
social recopila información sobre las característi-
cas familiares, laborales y las redes de apoyo de 
los migrantes, e incluye  escalas para medir los 
niveles de depresión y ansiedad. Por su parte,  
la ficha médica recoge antecedentes traumáti-
cos, quirúrgicos, ginecológicos, patológicos, no 
patológicos y perinatales, así como las atencio-
nes médicas y diagnósticos recibidos.
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Datos preliminares indican que las en-
fermedades respiratorias y metabólicas son 
las más comunes entre esta población. Ade-
más, se observan circunstancias específicas, 
como accidentes, deshidratación, diarrea 
por consumo de alimentos mal conservados, 
y los efectos de la violencia física, mental y  
sexual. Resulta especialmente significativo  
que la hipertensión y la diabetes también  
son afecciones prevalentes en la población  
migrante.1

Como se señala en otro documento, la  
Ley General de Salud establece que el expe-
diente clínico es un derecho de acceso a la 
información de salud. Este derecho impli-
ca la documentación escrita, ya sea en papel  
físico o de forma electrónica, de los diag-
nósticos, tratamientos, procedimientos de 
atención médica, internamientos y autori-
zaciones o consentimientos informados de 
las personas que utilizan los establecimien-
tos, bienes y servicios de salud (Alonso de  
los Santos y Ramos 2024). Esto, sin duda, 
debe generalizarse, particularmente, para la 
población en movilidad. 

1 Algunos de los datos del EDSM están disponibles públicamente 

en la página Trayectoria de Salud Migrante (https://www.trayecto-

riadesaludmigrante.com/), lo que refleja nuestro compromiso de 

visibilizar los procesos de salud y enfermedad de las personas mi-

grantes en tránsito por México.

En breve, el EDSM proporciona información 
clara y oportuna sobre las enfermedades  
que enfrentan durante su cruce por Méxi-
co, permite ofrecer tratamientos basados 
en historias clínicas completas, lo que re-
sulta en una atención más precisa y eficaz.  
Además, puede representar una reducción 
de costos, ya que se obtiene un retorno de 
la inversión en el tratamiento originalmen-
te prescrito. Pero, lo más importante, es  
que el EDSM garantiza a las personas mi-
grantes el derecho a su información médica,  
permitiéndoles compartir su historial clínico 
con proveedores de servicios en cualquier 
parte de México o del mundo.

Referencias

Alonso de los Santos, Miguel Ángel y Ramos Tovar, María Elena 

(2024), “Expedientes clínicos: obstáculos y posibilidades para 

el libre acceso a la información de salud” en Estudios en  

Derecho a la Información, vol. 9, núm. 18, pp. 129–153.  

https://doi.org/10.22201/iij.25940082e.2024.18.18875

Organización Internacional para las Migraciones (OIM) (2021),  

Migración y salud, Portal de Datos sobre Migración: OIM. 

Qoseem, Ibraheem et al. (2024), “Digital health and health equity: 

How digital health can address healthcare disparities and  

improve access to quality care in Africa” en Health Promotion 

Perspectives, vol. 14, núm. 1, pp. 3–8. https://doi.org/10.34172/

hpp.42822

https://doi.org/10.22201/iij.25940082e.2024.18.18875
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Movilidades y migraciones 
en América Latina en el  

siglo XXI
Liliana Rivera Sánchez 

El Colegio de México 

rivesanl@colmex.mx

El objetivo de este artículo es reflexionar en torno a algunos  
cambios sustantivos de las migraciones en América Latina y  
el Caribe en las últimas dos décadas. El propósito es com-
prender el incremento de los migrantes que están arribando o  
transitando por México. 

El siglo XXI trajo consigo importantes cambios en los flujos  
migratorios del continente. Se identifican dos relevantes:  
primero, la diversificación de la migración del sur al norte del 
continente que por más de un siglo fue, fundamentalmente, 
migración mexicana con destino a Estados Unidos. A principios 
de este siglo, un flujo migratorio desde los países andinos se 
incorporó también a la migración hacia Estados Unidos, lo mis-
mo que hacia Europa. De manera simultánea, se agregaron 
también contingentes del cono sur, desde Argentina y Brasil 
hacia Europa, también a países de la región latinoamericana 
(Domenech, Herrera y Rivera 2022).

El segundo cambio se observa a través de los flujos de  
migrantes que se movieron, primero, desde el Caribe hacia  
Sudamérica y, más tarde, arribaron a México (principalmente 
haitianos y algunos dominicanos y cubanos), con la intención  
de llegar a Estados Unidos. De manera simultánea, la mi-
gración entre los países de Sudamérica y Centroamérica  
continuó la histórica movilidad transfronteriza: entre Bolivia  
y Argentina, Perú y Chile, Nicaragua y Costa Rica, Paraguay y 
Brasil, entre otros. Asimismo, en la segunda década del nue-
vo siglo, se agregó el flujo de migrantes de países africanos  
(del norte), y Asia. En los años más recientes, se sumaron mi-
grantes de países inmersos en conflictos bélicos: ucranianos, 
rusos, iraníes, somalíes, congoleses, nigerianos, entre otros.
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 Adicionalmente, en América Latina se experimentan migra-
ciones forzadas (desplazamiento interno y refugio) hacia otros  
países latinoamericanos, pero también a Estados Unidos, Cana-
dá y países de Europa. Más recientemente, se sumó uno de los  
contingentes más numerosos del último siglo, el venezolano.  
En un quinquenio, más de 5 millones de venezolanos emigra-
ron a países de Sudamérica, México, España y los Estados Unidos  
(Domenech, Herrera y Rivera 2022).

Los cambios en las movilidades latinoamericanas durante este 
siglo no se refieren sólo a la emergencia de migrantes de otras  
nacionalidades, no presentes en las migraciones de finales del  
siglo pasado. Las transformaciones más significativas se asocian  
a los cambios en las dinámicas migratorias, por un lado, y a las  
políticas de migración, por otro lado, las cuales parecían  
aperturistas en principio, pero enfrentaron obstáculos en su  
implementación (Herrera y Sorensen 2017).

En el contexto internacional, después del 11 de septiem-
bre de 2001, nuevas políticas restrictivas de la movilidad y las  
fronteras, así como otros esquemas de criminalización de  
los migrantes, emergieron como una marca de los nuevos  
tiempos, reconfigurando la dinámica de las movilidades en 
el mundo. Otro de los cambios centrales se relaciona con el  
incremento de las migraciones forzadas: por desastres natu-
rales (sismos, huracanes, inundaciones, extrema sequía y el  
extractivismo), violencia familiar, social y política; violaciones  
a derechos humanos; conflictos derivados de pandillas, del  
narcotráfico. En resumen, la desprotección social por parte  
de los Estados que no garantizan los derechos básicos para  
permanecer en las regiones de origen.

  5Número 6 I septiembre-octubre  2024
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Así, las movilidades en esta región se han 
tornado complejas por la implementación 
de políticas de control de la movilidad que 
criminalizan a los migrantes indocumentados 
en Estados Unidos. Consecuentemente, se 
han incrementado notablemente las depor-
taciones y, el retorno forzado, desde 2008, 
de migrantes indocumentados mexicanos 
y centroamericanos (salvadoreños, hondu-
reños y guatemaltecos, principalmente), ade-
más de políticas migratorias más restrictivas 
y otras dinámicas migratorias en la región: 
tránsitos prolongados, esperas largas en el 
cruce fronterizo y la solicitud de asilo y re-
fugio, migraciones circulares —reemigración 
frecuente que supone transitar por más de 
10 países latinoamericanos— para llegar a la 
frontera con Estados Unidos.

En suma, estos tránsitos prolongados o 
esperas indefinidas de los migrantes se ob-
servan no sólo en el Darién (entre Panamá y 
Colombia) o en el sur de México (Tapachula), 
o en Tijuana, ciudad fronteriza símbolo de la 
larga espera, sino también en asentamien-
tos de migrantes en la ciudad de México y 
la zona metropolitana, entre otras ciudades: 
migrantes haitianos, hondureños, salvado-
reños, nicaragüenses y guatemaltecos, así 

como norafricanos esperan la cita para soli-
citar asilo en Estados Unidos, por periodos 
de 8 a 10 meses. Estos migrantes, que pau-
san temporalmente su movilidad, viven en 
campamentos improvisados, experimentan 
otros procesos de estigmatización y vul-
neración de los derechos humanos ahora  
también en México. No obstante, en estos 
escenarios la agencia de los migrantes cons-
tituye un mecanismo de contestación social 
y una estrategia frente a la adversidad.

Referencias

Domenech, Eduardo; Herrera, Gioconda y Liliana Rivera (2022), 

“Introducción. Los estudios migratorios en América Latina:  

movilidades, fronteras y ciudadanía” en Rivera, Liliana; He-

rrera, Gioconda y Eduardo Domenech (coords.), Movilidades, 

control fronterizo y luchas migrantes, Buenos Aires: Siglo 

XXI-Consejo Latinoamericano de Ciencias Sociales, pp. 9-76.

Herrera, Gioconda y Sorense, Ninna (2017), “Migraciones interna-

cionales en América Latina: miradas críticas a la producción  

de un campo de conocimientos” en Íconos. Revista de Cien-

cias Sociales, núm. 58, pp. 11-36.



  7Número 6 I septiembre-octubre  2024

D
iá

lo
go

s 
so

br
e 

la
s 

m
ov

il
id

ad
es

Frontera performativa en 
las californias

Carlos Edén Armenta Álvarez 

Universidad de Virginia 

tmk6te@virginia.edu

Las fronteras se encuentran en un momento histórico de con-
tención. Las movilidades humanas se han incrementado en  
los últimos años, por distintas razones. Los conflictos que  
surgen del encuentro con el otro se vuelven evidentes en los  
cruces fronterizos, tanto documentados como indocumenta-
dos. En ese sentido, las fronteras materializan la existencia del 
otro. La realidad social que conforma ese encuentro necesita  
de una dramatización que legitime el esfuerzo físico por demar-
car la diferencia territorial y social. 

Cruzar fronteras supone un esfuerzo monumental para las  
personas. Propiamente, la atención se ha centrado en la mi-
gración indocumentada, personas que cruzan fronteras por  
espacios peligrosos, solitarios y sin vigilancia. También están 
aquellos que cruzan fronteras por espacios securitizados, con 
afluencia y sumamente vigilados. 

Estas tres características forman parte de la dramatización 
de las fronteras. La securitización se sobrepone ante la estéti-
ca fronteriza, presenta al otro como una amenaza inminente  
(Nevins 2010; Chavez 2013). La afluencia de personas supone 
que el tiempo es relativo, la espera se vuelve un tiempo muerto, 
se convierte en un momento a superar. De la misma manera,  
la vigilancia se alinea a la securitización y a la afluencia. La  
vigilancia dentro de estos espacios se presenta como una  
tecnología de control del movimiento, un registro de la iden-
tidad y el historial de cruces de la persona que transita estos  
espacios. 

mailto:tmk6te@virginia.edu
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El trabajo asalariado es la principal ac-
tividad que realizan estas personas al 
cruzar a Estados Unidos. Los commuters 
cuentan con la documentación necesaria 
para incorporarse al ámbito laboral esta-
dounidense, como una tarjeta de resi-
dente permanente o la ciudadanía. Esto 
implicaba un reto para las personas que 
sólo tienen visa de turista, pues tienen 
que ocultar su estado migratorio para  
poder cruzar y presentarse ante los  
agentes del Customs and Border Patrol 
(CBP)que inspeccionan las garitas esta-
dounidenses. Se identifican dos tipos de 
commuters: 1) documentados, quienes 
tienen residencia permanente y ciuda-
danía estadounidense; y 2) indocumen-
tados aquellos que únicamente cuentan 
con su visa de turista.  

Ambos grupos de personas se pre-
paran para cruzar la frontera, la cual es 
diferente según se tenga o no la docu-
mentación necesaria para trabajar en  
Estados Unidos. Para los commuters  
documentados, la preparación es como 
la de cualquier trabajo: levantarse tem-
prano, desayunar, trasladarse. Mientras 
que la preparación para los commuters 
indocumentados es también mental,  
es decir, preparar sus repuestas y acti-
tudes ante el agente del CBP. La espe-
ra supone un momento tedioso para  
ambos grupos, puesto que es donde  
pueden llegar a pasar hasta tres horas 
diarias en la fila para cruzar. 

Esto es la frontera performativa, una cadena de ri-
tuales, acciones enlazadas a un emisor que busca  
comunicar el sentido hacia un público especifico. 
En este caso, el público son commuters laborales en 
la frontera México-Estados Unidos (Chávez 2016). La 
movilidad se da en torno a la necesidad de cruzar  
constantemente la garita internacional de camino 
a Estados Unidos y de regreso a México por motivos  
laborales. 

  8Movilidades humanas. Territorios, flujos y personas migrantes
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Para los commuters documentados es un momento que  
les ayuda a comer, hablar por teléfono, preparar la lista del  
super, etc. Pero para los commuters indocumentados es una  
preocupación constante por presentar su relato como creí-
ble y aceptable para el agente. La inspección es un momento  
de angustia para ambos grupos; sin embargo, para los  
commuters indocumentados es mayor. A esto se le puede  
denominar ansiedad de reconocimiento, la angustia constan-
te por ser descubierto como trabajador sin la documentación 
necesaria. 

La ansiedad de reconocimiento es incrementada por la  
constante securitización de la frontera; la exposición a las  
tecnologías de reconocimiento y vigilancia suponen en los  
commuters un impacto visual sobre su presencia en la fron-
tera México-Estados Unidos. Por lo tanto, el escenario fronte-
rizo espectaculariza la seguridad y presume que la presencia 
del otro es una amenaza a la nación. En consecuencia, es ne-
cesario controlarlo y someterlo; sin embargo, los commuters  
utilizan todo tipo de estrategias, tanto simbólicas como emo-
cionales para continuar con su proyecto de vida. 

Es un claro ejemplo de la dialéctica entre la estructura y la 
agencia; sin embargo, es necesario profundizar en lo que aquí 
se plantea como una frontera performativa, espectacular y en 
necesidad constante de afirmación por parte de cruzadores y 
reforzadores.

Referencias

Chavez, Leo (2013), The Latino threat: Constructing immigrants, 

citizens, and the nation. Stanford, Redwood City: Stan-

ford University Press.

Chávez, Sergio (2016), Border lives: Fronterizos, transnational  

migrants, and commuters in Tijuana.  Nueva York: Oxford 

University Press.

Nevins, Joseph (2010), Operation gatekeeper and beyond: The 

war on” illegals” and the remaking of the US–Mexico 

boundary. Nueva York: Routledge.
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Liminalidad de migrantes  
en México

Luis Alfredo Arriola Vega 

El Colegio de la Frontera Sur 

larriola@ecosur.mx

A diferencia de lo que sucedía hasta tiempo reciente, las 
movilidades de personas solicitantes de medidas de protec-
ción (refugio) y otros migrantes toman ahora más tiempo y 
se extienden a lo largo de muchos territorios. Son diversos  
factores los que provocan trayectos dilatados y periplos multi- 
nacionales para determinados sujetos migrantes. Algunos  
factores personales incluyen falta de recursos económicos o 
planes de reunificación familiar en algún momento del trayecto.  
Entre los elementos institucionales están: legislación antiinmi-
grante, contención en las fronteras, procedimientos restrictivos 
para solicitar refugio y largos procedimientos legales. Otros fac-
tores son las agresiones y la extorsión a las personas migrantes.  
La comprensión de este panorama permite explicar las dinámicas  
actuales de la movilidad de muchas personas en México y  
buena parte de Latinoamérica.

Asimismo, la cantidad de personas en situación de movi-
lidad ha crecido exponencialmente y su origen se ha diversi-
ficado; para ejemplificar, en 2013 el número de solicitantes  
de la condición de refugio en México ascendió a 1 296; cuatro 
años después, la cifra subió a 14 596 (COMAR 2017). En 2023, 
141 053 personas presentaron una solicitud de refugio en el  
país (COMAR 2024). Las poblaciones migrantes ya no provie-
nen mayoritariamente del istmo centroamericano, también 
incluyen personas originarias de otros lugares.

Actualmente, es notable el incremento en el número de 
venezolanos y haitianos, para mencionar dos ejemplos, que  
pasan por México en su trayecto a Estados Unidos. Las tra-
vesías de todas estas personas se caracterizan por períodos  
largos de espera o estancamiento (meses, incluso años) y  
de tránsito por varios países. La razón principal por la cual  
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muchos quedan varados se debe a las complica-
ciones y retrasos que enfrentan ante la Comisión  
Mexicana de Ayuda a Refugiados (COMAR) y el  
Instituto Nacional de Migración (INM) al realizar los 
trámites que les posibilite continuar movilizándose  
hacia su destino anhelado. 

En tiempo reciente, un migrante hondureño en 
Tapachula, Chiapas, dijo que llevaba 11 meses a la es-
pera de una resolución de su solicitud ante COMAR 
(Arriola y Coraza de los Santos, en prensa). Las dis-
posiciones del gobierno estadounidense para soli-
citar asilo en ese país también han provocado una 
acumulación de los procedimientos, lo que se tra-
duce en un aumento en los tiempos de espera para  
recibir una cita para presentarse ante un juez. La  
gran mayoría de esos peticionarios debe permane-
cer en las ciudades fronterizas del norte de México 
por un período de tiempo indefinido. Todo lo ante-
rior deriva en condiciones de liminalidad. Con esto  
se quiere dar a entender que la situación de esas  
personas es incierta e indefinida. 

La falta de medios para sobrevivir durante el 
tiempo de espera hasta que llega la fecha de la  
entrevista con la autoridad estadounidense ha  
llevado a muchos solicitantes de asilo a vivir en las 
calles. De ahí que seamos testigos de un fenóme-
no inédito antes de 2019, el surgimiento de cam-
pamentos improvisados en vialidades de varias  
ciudades del país, notablemente aquellas ubica-
das en la frontera de México con Estados Unidos,  
pero también otras, incluyendo Ciudad de México 
y Tapachula. 

En esta última urbe, el hondureño antes citado  
habitaba uno de esos campamentos, instalado en  
un camellón de la vía pública. Ahí se congregaban  
familias e individuos de muy diversas nacionali-
dades: cubana, colombiana, hondureña, haitiana 
y venezolana. Por ejemplo, un grupo familiar inte-
grado por el padre, la madre y tres niños llevaba en 
ese lugar cinco días. Ellos habían salido de Venezue-
la poco más de un mes atrás. Al ingresar a México,  
fueron secuestrados por malhechores en Ciudad 
Hidalgo, una localidad ubicada en la margen del  
río Suchiate, el límite entre México y Guatemala. Los 
asaltantes les despojaron de 3 500 pesos. Estaban 
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a la espera de recibir dinero por parte de parientes para poder  
continuar su viaje. Al igual que esa familia, todos los ocu-
pantes habitaban carpas decrépitas, a la intemperie (Arriola  
y Coraza de los Santos, en prensa). 

Así, dichos campamentos representan la forma más seve-
ra de la condición liminal que enfrentan muchos migrantes. 
No tienen acceso a servicios básicos, están expuestos a la  
inseguridad y carecen de certeza jurídica. Ese estancamien-
to no es total y necesariamente inmovilizador. Las caravanas  
que se han desarrollado desde octubre 2018 constituyen 
ejemplos de la capacidad que las personas migrantes des-
pliegan para superar la liminalidad.

La liminalidad de migrantes debería ser tema de interés y 
preocupación para la comunidad académica, los grupos de la 
sociedad civil, organismos internacionales y agencias guber-
namentales que abogan por las personas migrantes; es un 
asunto que probablemente seguirá teniendo vigencia dado 
el contexto actual de la migración en México. Por ello, urge 
prestarle mayor atención.
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La migración entre México y Estado Unidos tiene una larga  
historia, durante este tiempo la migración ha sido diversa en  
dinámicas incluyendo procesos de emigración arraigados,  
circularidad, estacionalidad y el retorno.  Aunque en términos 
generales, se entiende por migración de retorno al regreso del 
migrante al país de origen. Los estudios sobre migración recono-
cen diferencias entre las formas y causas en que puede ocurrir  
el retorno, una consideración importante porque de ellas  
derivan efectos específicos para la vida del migrante.

Una de las condiciones que ha estimulado el retorno es la 
estrategia Attrition through Enforcement (ATE), una política 
de desgaste por medio de la aplicación de la ley, cuyo propósi-
to es aumentar la probabilidad de que los migrantes regresen  
“voluntariamente” a sus lugares de origen sin la intervención de 
órganos de control de migración; es decir, se trata de una es-
trategia que busca una aplicación más estricta de las leyes de 
inmigración (Waslin, 2012). Estas políticas, se materializan en 
la restricción de las potencialidades de los migrantes mediante  
leyes como la Higher Education Act de 1965 y la Personal  
Responsibility and Work Opportunity Reconciliation Act  
de 1996, que, al limitar el acceso a fondos federales para  
educación, dificultan el acceso de los migrantes indocumenta-
dos a educación universitaria.

mailto:herrera_martha@unam.mx
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Una forma de dimensionar el impacto de 
la estrategia de desgaste es a través de las  
cifras sobre la migración de retorno en  
México en los últimos años. Según estima-
ciones basadas en el Censo de Población y  
Vivienda, el número de retornados para 2010 
ascendió a 824 414; posteriormente, para el 
2015 se calcularon 495 434, y en el 2020 la  
cifra fue de 286 037 migrantes retornados  
(Conapo 2017; Calva 2022). Aunque estas cifras 
no distinguen entre retorno voluntario o invo-
luntario, es razonable sostener que en parte 
están relacionadas con el desgaste provoca-
do por las políticas ATE. 

Para el caso de los jóvenes, la dimensión de 
restricción del acceso al mercado educativo es 
un elemento central en la decisión del retorno, 
que no se limita sólo a migrantes indocumen-
tados, sino a jóvenes de segunda generación 
que forman parte de familias mixtas y que re-
tornan en contextos familiares. La política de 
desgaste de los inmigrantes no es solamente 
causa del retorno, sino que constituye un in-
centivo en sí misma para el retorno con fines 
educativos (Montoya y Herrera 2015; Cortez y 
Hamann 2014), ya que estos jóvenes ven en el 
retorno una oportunidad para continuar con 
sus estudios universitarios debido a los bajos 
costos de la universidad en México en compa-
ración con la universidad en Estados Unidos.  

  14Movilidades humanas. Territorios, flujos y personas migrantes
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El retorno, a pesar de ser una decisión di-
fícil, puede ser considerado un paso natural y 
conveniente a dar en el plan de vida de los 
jóvenes, ya sea para establecerse en México o 
bien regresar a  Estados Unidos y obtener un 
mejor trabajo. Es necesario seguir estudian-
do estos procesos de reemigración, sobre 
todo al tratarse de estudiantes en universi-
dades públicas mexicanas, pues podrían ser 
parte de la fuga de cerebros que suele ocu-
rrir en relaciones asimétricas entre Estados.

Los jóvenes migrantes de retorno repre-
sentan una población con experiencia esco-
lar en dos países, tienen lazos y opciones de  
vida en ambos lados de la frontera y redes  
sociales que se extienden a través de ellas, 
traen con su llegada oportunidades para 
enriquecer desde diversas perspectivas la  
sociedad mexicana. Son necesarias acciones 
para atender a esta población y asegurar su 
adecuada reinserción educativa, laboral y  
social. 
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Identidad en niños y niñas  
migrantes 

Óscar Bernardo Rivera García 

Universidad Autónoma de Baja California 

orivera90@uabc.edu.mx 

[…] tuvimos el caso de una niña que no sabíamos su nombre, ella era haitiana. Nosotros 

tratábamos de hablarle porque la niña no interactuaba y se quedaba parada únicamente 

en medio de la explanada. Entonces, el maestro de educación física intentaba comunicar-

se con ella y le dijo ¡Norma!, y la niña volteó y de ahí se le quedó ‘Norma, Norma, Norma’  

(Comunicación personal, profesora Blanca, 30 de marzo de 2023). 

Para un niño o niña migrante el nombre no es sólo un simple  
conjunto de letras. Es su refugio íntimo, un mapa de su identidad 
que guarda la promesa de que, a pesar de las distancias y las tie-
rras extrañas, sigue siendo quien es. El nombre es quizá la última 
frontera que le queda entre el ser y el olvido. Es un rincón de la 
memoria que ningún exilio puede arrebatarle. En ese nombre 
se entrelazan las voces de sus ancestros, el sonido de las calles  
que dejó atrás, el aroma de las cocinas familiares y la cadencia  
de las palabras en su lengua materna.

La migración de niños y niñas es un fenómeno social que debe 
ser abordado con mucho cuidado debido a que, como tema  
de interés nacional, presenta muchas áreas de oportunidad que 
se deben atender. Por ejemplo, el artículo tercero constitucional  
establece que toda persona tiene derecho a la educación; ade-
más, se prioriza el interés superior de la niñez y se reconoce  
a la educación como derecho inalienable para todos los niños y 
niñas sin importar su estatus migratorio (CDHCU 2024). Ante  
esos ires y venires constantes de niños y niñas migrantes, se han 
realizado esfuerzos para que todos los niños y niñas que se  
encuentren en territorio mexicano, puedan acceder a la educa-
ción. Por ejemplo, la Secretaría de Educación Pública (SEP 2024) 
modificó los requisitos de revalidación de estudios. Niños, niñas 
y jóvenes migrantes ya no requerirán apostilla en sus documen-
tos escolares. El acceso a la educación para niños y niñas migran-
tes, de alguna manera, se ha atendido desde el punto de vista  
administrativo. 
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Sin embargo, existen otras necesidades que implican un acceso in-
tegral, justo e igualitario a la educación. Nos referimos puntualmente a 
aquellas necesidades socioculturales que determinan algo fundamental 
en cualquier ser humano: la identidad que inicia con el nombre propio.  
Atender, desde los centros educativos, el proceso para ir definiendo una 
identidad resulta un área de oportunidad para el sistema educativo na-
cional debido a que, reconocer el proceso para definir una identidad  
en espacios escolares implica, no sólo, garantizar un trato igualitario, 
también significa un aporte didáctico que permitirá darle el valor a 
la institución en función del grado con que ayuda a los niños y niñas 
migrantes a adaptarse a la sociedad, y “no tanto en función del grado  
que los posibilita para tareas morales e intelectuales” (Giroux y McLaren 
1998, p. 80).
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Las instituciones educativas figuran como aque-
llos entornos donde los niños y niñas migrantes se 
desenvuelven, se reconocen y expresan. Espacios 
que permiten decir “este soy yo, esto es lo que traigo 
conmigo, y es valioso”. El ir expresando una identi-
dad significa un acto de resistencia frente a la idea 
de que deben olvidarse de su pasado o que deben 
cambiar para encajar. Hay un elemento crucial en 
el proceso para ir definiendo una identidad, se trata  
del momento en el que los otros reconocen esas  
diferencias permitiendo que los niños y niñas mi-
grantes tomen control de sus propias narrativas e  
inicia con el reconocimiento del nombre propio. 

El nombre propio, como parte ineludible de la 
identidad de niños y niñas migrantes, es como  
una capa invisible que llevan puesta, hecha de sus 
historias, sueños y de los lugares de donde vie-
nen, pero también de los lugares a los que van. No 
es algo que se ve a simple vista, pero es lo que les  
recuerda que tienen la capacidad de pertenecer 
a muchos lugares al mismo tiempo, de ser como 
un árbol que puede crecer raíces en la tierra de su  
nacimiento, pero también extender nuevas raíces 
donde quiera que decida ir. 

Permitir que los niños y niñas migrantes expre-
sen su identidad en las escuelas significa un acto 
para que compartan su cultura, costumbres y lo  
que los hace especiales. Los otros aprenderemos 
de ellos, nos maravillaremos con sus historias, y jun-
tos podremos crear un espacio donde todos, sin  
importar de dónde vengan, se sientan parte de  
algo más grande.
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Encarnar masculinidades  
migrantes durante el  

programa bracero 
Juan Miguel Sarricolea Torres 
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Cuando entrevistaba a exbraceros zacatecanos, una de mis 
preguntas tenía que ver con la revisión de las manos que 
les hacían los contratistas en los centros de contratación de  
braceros. Según había leído, el objetivo de dicha revisión  
era ver si eran trabajadores del campo ¿Cómo lo demostra-
rían? Con sus manos “callosas”. No bastaba con decir que  
eran campesinos, había que demostrarlo: con el cuerpo o  
con un fragmento de éste. Un ex bracero de Jerez me relató 
que los americanos (para hacer referencia a los contratistas 
estadounidenses), sí revisaban las manos. Él no tuvo inconve-
niente, ya que desde pequeño era trabajador del campo, como 
muchos de sus contemporáneos; sin embargo, recordó que  
había otros varones que tenían estudios (profesores, ingenieros) 
y, por lo tanto, sus manos no estaban callosas, pero deseaban  
irse a trabajar como “burros” (en alusión a los campesinos),  
afirmó este jerezano (Sarricolea 2016). 

Otro exbracero, oriundo de un municipio de Zacatecas, pero 
residente en Chicago, Illinois, al momento de la entrevista, igual 
me afirmó que había otros aspirantes a braceros que no eran 
trabajadores del campo, pero buscaban formas ingeniosas para 
“hacerse de callos” y, con ello, demostrar que eran verdaderos 
agricultores. No pensé encontrar una historia de un hombre  
que no tuviera las manos callosas, pero en un municipio de  
Tangancícuaro, Michoacán, entrevisté a un hombre que ha-
bía sido “peluquero” y jamás había trabajado en el campo. A 
él lo rechazaron en su primera contratación, no obstante, a su  
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regreso al pueblo, se fue de ayudante de un campesino y  
éste le dijo que no le saldrían callos, para eso se requería de 
años de trabajo; lo que sí conseguiría serían “ampollas”, le 
aconsejó que se las reventara y no se lavara las manos; para la  
siguiente contratación, mostró sus manos y logró ser contratado 
(Sarricolea 2019). 

La historia del Programa Bracero muestra que existió un  
perfil corporal para ser bracero, uno de los principales era ser  
trabajador del campo, además de tener una edad de entre 20 y  
40 años. Lo anterior demostraba que se buscaban cuerpos  
óptimos para el trabajo, una suerte de carta de recomendación  
que sólo podía comprobarse con el cuerpo, no bastaba un  
papel que validara que era campesino. En mi investigación de 
campo como de archivo, me percaté que, en las “cartas” que  
expedía las autoridades municipales, se podía modificar dicha  
información; sin embargo, los contratistas “conocedores” sabía  
que lo que no podían falsear era el cuerpo, aparentemente. Si  
bien hubo cuerpos trabajadores, también existieron cuerpos 
“modificados” que evidenciaron, aunque fuera temporalmente, 
una corporalidad campesina y consiguieron un contrato bracero. 

  20Movilidades humanas. Territorios, flujos y personas migrantes
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Esta suerte de evidencia corporal la denomino virilidad-vulnera-
bilidad ¿en qué sentido? Para los campesinos diestros, el cuerpo no 
era un problema, ya que mostraban los años de trabajo en la tierra,  
además afirmaban su identidad masculina a través de sus cuerpos; 
para otros, que por diferentes circunstancias habían optado por otros 
trabajos, eran vistos por los campesinos como hombres que iban a  
sufrirle, porque no conocían las faenas del campo. De los hombres 
no campesinos que entrevisté, lo anterior no parecía un problema,  
de todos modos, demostrarían que podían ser buenos trabajadores  
en Estados Unidos; sin embargo, en los relatos recopilados, para  
ambos braceros, el “sufrimiento”, el “cansancio”, el “dolor” e inclu-
so el “aguante” emocional, se encarnaba en sus cuerpos. No hubo ni  
un sólo relato en donde el cuerpo no fuera vulnerado en el proce-
so de contratación como en los trabajos  del campo estadounidense.  
Este reconocimiento dual del cuerpo fue una constante en la  
operatividad del Programa Bracero, como en las experiencias de los  
migrantes. He sostenido que, la construcción de masculinidades mi-
grantes durante esta etapa histórica de la migración México-Estados 
Unidos, debe ser comprendida desde el vínculo virilidad-vulnerabili-
dad (Sarricolea 2021). La migración implica al cuerpo, un cuerpo que  
no sólo se materializa por el trabajo, también desde el género, de ahí 
que muchos varones vieran en la vulnerabilidad una forma más de  
expresar su virilidad (masculinidad). 
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La experiencia migratoria 
como investigador y  

trabajador agrícola H2-A
José Roberto González Morales 

El Colegio de Michoacán 

gonzalezjr@colmich.edu.mx

Hace nueve años, como parte de una estrategia metodológica 
de investigación, tomé la decisión de migrar a Estados Unidos con 
los trabajadores agrícolas purhépechas originarios de la co-
munidad indígena de Comachuén, municipio Nahuatzen, 
Michoacán. Incursioné a la migración laboral autorizada por 
medio de la visa H2-A,1 para conocer y documentar las con-
diciones de vida y trabajo que vivían los purhépechas en los  
campos agrícolas. Analicé la manera en que se constituían las 
relaciones sociales en la intermediación laboral a través de la 
construcción de confianza y lealtad mutua, entre los traba-
jadores y el intermediario; mecanismos de mediación, en las  
relaciones de dominio, subordinación y resistencia (González 
2023).

En un principio, los contratados purhépechas me vieron 
como un “extraño”, porque me conocían como estudiante y  
no se explicaban qué hacía yo como migrante.2 Ganarme la 
confianza y el respeto de los trabajadores y el intermediario  
fue lo primero que tuve que hacer para poder tener un mayor 
acercamiento a ellos. 

En Elba, Nueva York, durante la temporada de julio a octubre, 
nos empleamos en la compañía Torrey Farms Inc. Los primeros 
días plantamos repollo, después deshierbamos zacate en las  
plantaciones de cebolla, luego nos incorporaron a la pizca de  
pepino, mini pumpkin, squash,3 calabaza kabocha y calabaza  
bellota. A los quince días de mi estancia en Elba, resentí dura-
mente el desgaste físico por las extenuantes jornadas laborales, 
 
1 Para el trabajo agrícola. 

2 Soy de Comachuén y hablante nato de la lengua vernácula p’urhé.

3 Mini calabaza y calabacín. 
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los cambios drásticos de clima (altas tempe-
raturas, fuertes lluvias y ráfagas de viento), 
el comportamiento de los compañeros, la 
precaria alimentación, los problemas de sa-
lud, el trato del mayordomo y del encargado 
de la cuadrilla; estuve a punto de renunciar 
al trabajo y retornar a México, pero me armé  
de valor y continué con el trabajo agrícola y 
de investigación (González 2022).

En los campos agrícolas me acostumbré 
a caminar con las botas de plástico entre los 
surcos (en ocasiones, con charcos de agua y 
lodo), a agacharme, a levantar y a sostener en 
el cesto lo pizcado arriba de la cabeza, para 
luego depositarlo en el vehículo de carga. 
Aprendí de los purhépechas las técnicas y  
habilidades para desempeñarme de mejor 
manera en la pizca y evitar un mayor can-
sancio físico y mental. A diario viví y sentí en  
“carne propia” la dureza del trabajo agrícola, 
la fatiga, el hambre, la sed y la soledad. 

En Elba, llegó un momento en el cual me 
cuestioné si estudiaba a los migrantes pur-
hépechas como tal o también me estudiaba 
a mí mismo. En el trabajo de campo, al prin-
cipio, guardé distancia para poder apreciar 
y entender de mejor manera las relaciones 
sociales que establecían los contratados con 
el intermediario, pero no era posible corro-
borarlo con el distanciamiento, así que tuve  
que vivir y observar más de cerca las rela-
ciones interpersonales que establecían los 
trabajadores con el intermediario. Para ello 
tuve que convivir, escuchar atentamente sus  
pláticas, sus acciones, su desempeño en el 
trabajo, incluso vivir sus estilos de vida. Des-
de luego siempre analicé y realicé un balance 
crítico sobre cada acción y comentario que 
emitía un trabajador, porque una cosa era lo 
que decían y otra era lo que hacían (González 
2023). 
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Por las noches, escribía mi diario de cam-
po para registrar todas las cosas que acon-
tecían. Documentaba el desgaste físico y  
mental que vivían los purhépechas que, 
además de trabajar duro todo el día, debían  
cocinar sus alimentos, ducharse, atender  
sus dolores físicos con pomadas y analgé-
sicos que disminuyeran la inflamación y los 
dolores musculares. Los fines de semana te-
nían que lavar su ropa, acudir a la tienda a 
comprar víveres para la comida de toda la  
semana, bebidas energéticas, refrescos, sue-
ros, ropas, guantes y botas de trabajo (Gon-
zález 2023). 

En Elba, cuando regresaba a la casa de 
hospedaje lleno de experiencias y reflexiones, 
me cuestionaba: ¿cómo se puede aguantar 
tanta explotación? Una pregunta que resu-
mía todo lo que estaba viviendo en los cam-
pos agrícolas. La experiencia migratoria me 
permitió conocer y comprender cómo, para 
formar parte de la migración por contrato, 
implica todo un proceso de reconocimien-
to, aceptación, adaptación e integración. El  
trabajador agrícola purhépecha debe tener 
un buen desempeño en el trabajo, buena  
conducta; y guardarle confianza, respeto y 
lealtad al intermediario y al empleador para 
asegurar su empleo en los próximos años.

Referencias
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La migración entre México y Estados Unidos ha sido impacta-
da por diversas medidas implementadas por el gobierno es-
tadounidense para regular los flujos migratorios durante este 
primer cuarto de siglo. Entre las más relevantes se encuentran 
el fortalecimiento del control fronterizo a raíz de los atentados 
del 11 de septiembre de 2001, las acciones ejecutivas como el 
programa Deferred Action for Childhood Arrivals (DACA) en  
favor de los llamados dreamers y, más recientemente, la imple-
mentación del Título 42, vigente durante casi tres años tras el 
inicio de la pandemia de Covid-19.

Estos eventos resultaron en una reducción del flujo de  
migrantes mexicanos hacia Estados Unidos, fomentando una 
mayor permanencia de la población mexicana en ese país.  
Datos recientes de la American Community Survey (ACS)  
indican que la población mexicana en Estados Unidos fue  
de 10.7 millones en 2022, lo que representa una ligera dismi-
nución en comparación con los 11.7 millones registrados en  
2010. Esta reducción, atribuida a defunciones o al retorno 
de migrantes, refleja tanto la efectividad de las medidas de  
contención fronteriza como la desaceleración de la emi-
gración desde México, causada por un menor crecimiento  
demográfico y una relativa estabilidad económica.

Dentro de esta población mexicana que se ha estabilizado 
en Estados Unidos, se contabilizan 1.3 millones de profesio-
nistas, de los cuales 47.6% son mujeres (BBVA-Conapo 2023).  
Este dato cobra relevancia si consideramos que, en 2022,  
México tenía 12.9 millones de profesionistas, lo que implica  
que 10% de la población calificada reside en Estados Unidos.

mailto:andrea.bautista@lasalle.mx
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La estructura ocupacional capitalista establece una jerarquía 
para las ocupaciones y salarios que posiciona a las personas se-
gún su nivel educativo. Es decir, el contexto del mercado laboral 
influye en sus decisiones, aunque los individuos tienen, de hecho, 
la capacidad de elegir racionalmente dónde trabajar. Por lo tan-
to, comprender la estructura laboral tanto del país de origen como 
del receptor es clave para analizar el potencial de expulsión de  
un país. Según cálculos propios, en 2015, Estados Unidos tenía 
8% de los puestos de trabajo profesionales, equivalentes a 11.1 mi-
llones de empleos; mientras que, en México, sólo 3%, equivalente  
a 1.3 millones de empleos. Esto indica que, estructuralmente,  
Estados Unidos ofrece más oportunidades laborales para quienes 
cuentan con un grado educativo profesional.

Con datos de la ACS para 2022, se calculó la distribución ocu-
pacional de la población mexicana con estudios universitarios en  
Estados Unidos, así como de la población estadounidense no  
hispana, separada por sexo (figura 1).

Distribución de la fuerza laboral con educación universitaria  
por ocupaciones y sexo. 

Fuente: elaboración propia. 
(ACS, 2022)
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Los resultados muestran una brecha 
significativa entre los hombres estadouni-
denses no hispanos y los mexicanos en las 
posiciones “más altas” como profesiona-
les, técnicos y trabajadores del arte (29.8% 
y 19.4%, respectivamente), y en las ocupa-
ciones de funcionarios y directivos (15.6%  
y 10.7%, respectivamente). Asimismo, se  
observa una sobre representación de hom-
bres mexicanos en ocupaciones indus-
triales, artesanales y de ayudantes (17.5% y  
31.1%, respectivamente).

En el caso de las mujeres, las brechas en-
tre la población estadounidense y la mexi-
cana son menores en comparación con las 
observadas entre los hombres. Por ejemplo, 
en la categoría de profesionales, técnicos  
y trabajadores del arte, la diferencia es de 9.3 
puntos porcentuales (36.6% y 27.3%, respec-
tivamente). En la categoría de funcionarias 
y directivas, las mexicanas presentan una  
menor brecha comparada con sus pares 
masculinos. Además, se destaca que 18.2% 
de las mujeres mexicanas trabaja en servi-
cios personales para los cuales típicamente 
no se requiere una alta calificación.

Finalmente, se resalta que las perso-
nas con estudios universitarios no siempre 
se insertan en empleos calificados o acor-
des a su formación en Estados Unidos. Los  
datos revelan que existe una migración 
continua de profesionales mexicanos hacia  
Estados Unidos, donde muchas veces no  
logran insertarse en trabajos acordes a sus 
estudios. Lo anterior se puede deber a pro-
blemas para la revalidación de habilida-
des y credenciales, así como a procesos de  
discriminación en el mercado laboral; sin 
embargo, resalta que, en términos de je-
rarquías ocupacionales, las mujeres tienen  
más oportunidades comparadas con los 
hombres mexicanos. Lo anterior es relevan-
te ante la estabilización del flujo migratorio 
entre México y Estados Unidos.
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Movilidades y cuidados
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En la XV Conferencia Regional sobre la Mujer de América Latina  
y el Caribe, realizada en 2022, se compartió la Agenda Regional  
de Género en la que los cuidados son prioridad, y se acordó  
abordarlos desde las perspectivas de derechos, género, inter- 
seccionalidad e interculturalidad. En la región, hay pleno recono-
cimiento en que la desfeminización y desfamiliarización de los  
trabajos de cuidados es central para el logro de la igualdad de  
género. 

El momento histórico, en el que se establece la necesidad de 
avanzar hacia una “sociedad del cuidado”, refiere a un escenario  
de crisis multidimensional, que incluye los estragos por la pan-
demia de covid-19, emergencia sanitaria en la que, al tiempo que  
se deterioraron condiciones sociales y se perdieron empleos, se  
incrementó la demanda de cuidados y, con ello, la carga de tra-
bajo sobre las mujeres en toda su diversidad, en ese escenario es  
que en la agenda pública hemisférica “se ha puesto de relieve el 
papel fundamental del trabajo de cuidados remunerado y no  
remunerado para la sostenibilidad de la vida” (Cepal 2022, p. 11).

El trabajo de cuidados no remunerado hace posible la existen-
cia del sistema económico de mercado, en tanto se sostiene en 
el tiempo de las mujeres, porque éste es usado como un recurso  
implícito para la reproducción de la fuerza de trabajo, del capital  
y de la sociedad en su conjunto. Diferentes naciones latinoame-
ricanas miden el aporte que el trabajo doméstico y de cuidados 
hace a la economía en general, la Cepal (2022, p. 23) estima que,  
en al menos diez países en los que se realiza la medición, repre-
senta entre 20% y 25% de su Producto Interno Bruto. 

Aunque todas las personas requieren cuidados a lo largo de su 
vida, existe una injusta organización social para realizarlos. Hablar 
de trabajo doméstico y de cuidados implica reflexionar sobre la  
división sexual del trabajo, piedra angular en las desigualdades  
entre hombres y mujeres.

mailto:nbacat@uaemex.mx
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Los cuidados se proveen desde diferentes 
ámbitos e instituciones (públicas, privadas y 
comunitarias), pueden ser de tipo directo o  
indirecto, remunerados o no, pero en cada 
una de esas formas, son las mujeres las que 
cotidianamente hacen trabajo reproductivo, 
productivo y, con frecuencia, están involu-
cradas en roles comunitarios, sus prácticas  
quedan visibilizadas a través de sus despla-
zamientos diarios.

La espacialidad de los cuidados se refie-
re a la compleja y enmarañada relación que 
tienen los habitantes con los espacios en  
que llevan a cabo los cuidados, particular-
mente la forma en que los espacios son  
producidos a partir de los cuerpos que los 
habitan y las relaciones que se generan en-
tre estos y otras materialidades, por medio  
de múltiples movilidades (Sánchez 2009;  
Jirón et al. 2022). 

La movilidad para los cuidados refiere a 
los propósitos del desplazamiento, dimen-
siona la movilidad vinculada a la repro-
ducción social. En el trabajo pionero de Sánchez 
(2009) se explora la idea de cadena de  
tareas, con ello se evidencia el uso del tiem-
po y los desplazamientos de las mujeres 
en su cotidianidad para resolver los traba-
jos domésticos y de cuidados. Los estudios  
bajo este enfoque han permitido estimar  
la dimensión de la movilidad del cuidado en 
el total de la movilidad, el resultado es que  
es equiparable con la movilidad laboral. Esta 
línea de investigación ha generado resul-
tados que abonan a la planificación del te-
rritorio y de los sistemas de transporte, en  
ese marco, a la construcción de ciudades  
cuidadoras.
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La movilidad para los cuidados son acti-
vidades y desplazamientos específicos de-
rivados de las distintas tareas de atención a 
la familia o a otras personas; por ejemplo, los 
desplazamientos para cuidar que realizan las 
trabajadoras del hogar quienes, desde el es-
pacio rural o periurbano, viajan hacia a las 
ciudades para proveer trabajo doméstico; 
además, como parte de su trabajo remune-
rado, realizan viajes cuyos motivos son las 
compras, las gestiones, el acompañamien-
to a integrantes de la familia para la que  
trabajan. 

Es necesario no sólo tener en cuenta  
las razones y los recursos con los que las  
mujeres (o los hombres) tienen a disposición 
para realizar sus movilidades, también de-
bemos ocuparnos de generar información 
específica sobre dónde y cómo se realizan 
los viajes. En las regiones de México, se sabe 
poco sobre la compleja relación entre géne-
ro y movilidad, pero comprendemos menos 
sobre las movilidades para el cuidado de las 
mujeres en territorios rurales. 
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Dentro de las temáticas generales de las que hablan los  
medios de comunicación cuando abordan la migración, la  
salud es un tema poco expuesto en las noticias, a pesar del  
interés público que significa (González 2020; Portales 2020); 
sin embargo, la pandemia por covid-19 volvió a poner este  
tema en el centro de la atención pública, bajo la lógica de su  
alta noticiabilidad. Los periodistas mexicanos cubrieron fre-
cuentemente la evolución de la contingencia sanitaria en  
sus localidades, luego de la llegada del virus a México  
en 2020, aunque se trató de un acercamiento principalmente  
coyuntural, presentando en menor medida “los descubri-
mientos médicos y posibles tratamientos o vacunas contra la  
enfermedad” (Márquez et al. 2021, p. 265). Entender las re-
presentaciones o narrativas que los medios de comunicación  
despliegan a la sociedad es importante, ya que, estos generan 
acercamientos a los sucesos noticiosos que la mayor parte de  
las personas no observamos directamente y nos permiten en-
tender e interpretar la realidad social que nos rodea. 

Por otra parte, la relación entre la migración y la salud es 
muy amplia, el proceso migratorio complejiza las diversas situa-
ciones de riesgo a enfermedades, padecimientos o embarazos, 
por los que pueden atravesar las personas que integran estos 
grupos. En nuestro país, la salud es un derecho humano de  
toda persona sin distinción de nacionalidad, sustentado en 
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el artículo cuarto de la Constitución Política de los Estados  
Unidos Mexicanos; y en la Ley de Migración, en el artículo  
octavo, que señala que las personas migrantes deberán  
recibir servicios médicos independientemente de su si-
tuación migratoria; sin embargo, en la práctica se observa  
que el acceso a este derecho por parte de esta comuni-
dad se encuentra limitado y la pandemia complicó aún  
más su situación. Las barreras existentes tienen como  
base: cuestiones interinstitucionales, de recursos econó-
micos; y las percepciones de las comunidades mexicanas  
con respecto a los migrantes y sus derechos, lo que  
genera a su vez problemas de discriminación. 

El Observatorio Mediático sobre Migración y Salud  
(OMMS),1 ubicado en Baja California, realizó un análi-
sis de contenido de seis diarios digitales en Tijuana, a  
partir de una muestra de 666 noticias seleccionadas  
de septiembre de 2016 a julio de 2022. Los medios ana-
lizados fueron: La Jornada Baja California, El Sol de  
Tijuana, Semanario Zeta, Frontera, Punto Norte y El  
Mexicano. 

1 El Grupo de Investigación e Incidencia en Salud y Migración, desarrolló esta in-

vestigación y creó el Observatorio Mediático sobre Migración y Salud, que forman  

parte de los Programas Nacionales Estratégicos (Pronace) Seguridad Humana, del 

Conahcyt, y trabajan en la eliminación de prácticas que vulneren el derecho a la 

salud de los migrantes. 

La categoría de análisis que 
se identificó principalmente  
en el corpus fue: “Política Mi-
gratoria y medidas migratorias” 
(19.1%), se trata de las decisio-
nes tomadas por el gobierno 
mexicano o estadounidense 
sobre las reglamentaciones 
de estancia, tránsito o de-
portación de los migrantes. 
Este dato concuerda con los 
análisis de González (2020) y 
Portales (2020), en los que se 
muestra que la visión guber-
namental y las decisiones del 
poder político destacan como 
discursos transmitidos por los 
periódicos impresos y digi-
tales en México. La segunda 
categoría de cobertura temá-
tica fue “movilidad”, con 12.8%, 
en la que se presentaron los 
diversos sucesos dados en el 
tránsito de los migrantes.
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La categoría de salud en las noticias de migración tuvo una 
recurrencia de 9.3%, se trata de 62 de las 666 notas sistema-
tizadas. En general, el tema de salud no tuvo una importante  
exposición, pero se incrementó con la llegada del covid-19 a  
México. De las 62 noticias de salud, 32 fueron sobre la “pande-
mia”, las principales narrativas expuestas fueron: la contención  
del virus a través de medidas sanitarias, crisis migratoria por  
el coronavirus, vacunación y demanda de vacunas, reglamen-
taciones, sanciones y riesgos. Dentro de los temas generales 
expuestos se encuentran: servicios de salud en general, se-
xualidad-embarazos, enfermedades como dengue y varicela,  
padecimientos como la diabetes, homicidios y muertes y  
otros. El poco acercamiento de los periodistas a los asuntos  
sobre salud invisibiliza los diferentes problemas a los que se  
enfrenta esta comunidad en su estancia en México y no apor-
ta a la promoción y respeto de sus derechos ante la sociedad  
mexicana y ante este grupo en particular.  
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Figura 1. Categorías de salud presentes en las noticias sobre migración.
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la Riviera Maya, entre la  
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Las diferentes formas de producción, distribución y consumo,  
en el sistema capitalista global, inciden en las movilidades  
humanas. Sidney Mintz (1985), en su libro Dulzura y Poder, lo 
ejemplifica con claridad al indagar en la creación global del  
consumo del azúcar. Al tiempo de trazar la historia del capita-
lismo, marca las conexiones entre la Inglaterra del siglo XVIII 
con sus colonias en África y las islas caribeñas. Siguiendo esta  
idea, es posible rastrear la emergencia de un nuevo tipo de  
consumo con implicaciones planetarias: la del turismo de masas.

El auge del turismo de masas, a mediados del siglo XX,  in-
centivó no sólo un proceso de turistificación global —una nueva 
dimensión de acumulación por despojo, en donde poblacio-
nes locales pierden territorios, recursos y su vitalidad misma 
(Harvey 2005)—, sino también la migración laboral de “braceros  
del ocio”. El término alude a la temporalidad del trabajo pres-
tado, dada la naturaleza estacional del turismo, así como a  
su carácter intensificador (Castellanos y Pedreño 2006). “Brace-
ros del ocio” y “turistas” se han constituido como dos caras de 
la misma moneda.
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Uno de los modelos dominantes, dado el 
alto beneficio para la reproducción del ca-
pital, es el de enclave turístico con hoteles 
“todo incluido”. Una materialización del jardín  
bíblico del Edén, con todas las instalaciones  
y servicios necesarios para servir al turis-
ta: restaurantes, campos de golf, centros  
comerciales, aeropuertos. Por contar con el 
paradisíaco paisaje de sol y playa, así como  
fácil acceso al lucrativo mercado esta-
dounidense, Barbados, el Caribe mexicano  
—Cancún y la Riviera Maya—, Curazao, Cuba, 
República Dominicana, Jamaica, Santa  
Lucía, San Cristóbal y Nieves, Trinidad y To-
bago, así como Turcos y Caicos, representan 
casi la mitad de los 28 destinos principales  
del “todo incluido” (Ambrosie 2015). 

En México, dicho modelo se adoptó con  
éxito bajo discursos de generación de em-
pleos; sin embargo, se ha demostrado que 
estos sobresalen por su alta precariedad  
expresada en bajas remuneraciones, largas 
jornadas, contratos temporales, subcontra-
tación y otras formas atípicas de empleo 
(Palafox-Muñoz y Rubí-González 2015). Una 
ventana para conocer dicha realidad es a  

través de las experiencias laborales de la  
población maya, la cual integra, mayorita-
riamente, a la fuerza laboral que mantiene  
vivos —con tareas de limpieza y preparación 
de alimentos–—a los hoteles de la Riviera Maya.

Un caso paradigmático es la población 
de los Chunes (Chunyaxché, Chumpón, 
Chun-On y Chun-Yah), conformada por 4 de  
las 178 localidades que integran al munici-
pio de Felipe Carrillo Puerto, en Quintana 
Roo. Su inserción masiva como “braceros 
del ocio” inició con el nuevo milenio. Apenas 
terminan la secundaria, las y los jóvenes se 
insertan en los últimos escalafones de la 
jerarquía laboral de los “todo incluido”. La 
puesta en marcha de un sistema de trans-
porte diario, por parte de las cadenas hote-
leras de la Riviera Maya, ha sido el principal 
detonante. Todos los días, más de una de-
cena de camiones ingresan a los Chunes  
para transportar un estimado de 240 a 320 
trabajadores, una cantidad importante si 
se considera que el total de la población en 
esta región es de 2 720 habitantes, según  
el Censo de Población y Vivienda 2020 del 
Instituto Nacional de Estadística y Geografía.
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En las experiencias laborales analizadas, 
se observan como constantes la precariedad  
antes referida y el despojo de la vitalidad, ex-
perimentado con mayor intensidad por las 
mujeres mayas. Braceras que, desde tem-
prana edad, inician sus trayectorias en el  
trabajo doméstico. Una vez en la hotelería,  
se enfrentan a dobles y hasta triples jorna-
das en actividades consideradas “más aptas”  
para ellas —lavar trastes, ropa de cama, limpiar 
habitaciones o baños de áreas públicas—, 
para regresar a sus casas a continuar con el 
trabajo de cuidados. El despojo se eviden-
cia en sus rostros cansados, las inyecciones  
vitamínicas que necesitan para recuperar 
energías y la tristeza, de quienes son ma-
dres, por tener que dejar a sus hijos e hijas al  
cuidado de otros.

Estas líneas son una invitación a reflexio-
nar en torno a las movilidades y dinámicas  
de desigualdad detonadas por una forma 
específica de consumo global: la del ocio en 

destinos turísticos de tipo enclave, siendo  
una de sus mejores expresiones, los com-
plejos hoteleros “todo incluido” de la Riviera  
Maya. En estos espacios, la movilidad y des-
canso de unos [pocos privilegiados] implica la  
inmovilidad y trabajo intensivo de otros  
[muchos despojados].
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Migración haitiana: 
nuevos actores de la movilidad  

humana en México
Jaime Olivera Hernández 
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La migración es una de las cuestiones globales determinantes 
del siglo XXI. En la actualidad, las sociedades contemporáneas  
se están enfrentando a nuevas formas de movilidad humana,  
en las que grandes grupos de personas de distintos países en 
vías de desarrollo han tenido que emigrar para mejorar sus  
condiciones de vida, lo que es casi imposible en sus países de 
origen. Ante un futuro nada prometedor, estas comunidades  
se enfrentan a altos niveles de desigualdad social, problemas  
de acceso a la educación, a un empleo digno, a la seguridad  
y sistemas de salud, entre otros; a los que se suman sentimien-
tos de inseguridad e incertidumbre. 

Todo esto, sumado a los efectos de una crisis y violencias  
que se intensifican, es lo que motiva su migración hacia otros 
países, generalmente del norte (Valenzuela 2015). En este sen-
tido, en América Latina, la violencia en sus distintas expresio-
nes, es el nuevo elemento estructural que, junto con la pobreza 
y la desigualdad, caracterizan al centro y sur del continente con  
respecto a las movilidades humanas durante el siglo XXI. 

México, al ser país vecino de Estados Unidos —destino por  
excelencia de la migración mundial—, se ha convertido en un 
caso único al ser tanto país de origen (del que salen) como de 
cruce (por el que transitan) y, más recientemente, de destino 
(al que desean llegar o se instalan) de millones de migrantes;  
convirtiéndose en un lugar donde surgen nuevas formas de 
movilidad humana procedentes del centro y sur del con-
tinente, así como del Caribe, principalmente de Haití. No  
obstante, a estos se le suman los desplazados internos por  
violencia relacionada al narcotráfico, y quienes, en conjunto,  
se han visto “atrapados” temporalmente en las fronteras norte 
y sur de México. 

 C
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Hasta 2015, la gran mayoría de los solicitantes provenían de Hondu-
ras, El Salvador y Guatemala. Sin embargo, el origen nacional se ha 
diversificado rápidamente, con un incremento primero de las solici-
tudes de venezolanos y, después, del Caribe e incluso de personas  
de otros continentes (Cabrera, París y Velasco 2021, p. 13).

Según el Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los 
Refugiados (ACNUR 2023), más de 89 millones de personas en 
todo el mundo han huido de sus hogares. Más de 27 millones 
son personas refugiadas, y más de la mitad son menores de 18  
años. En la actualidad, los desplazamientos de haitianos por  
motivos de asilo e incluso refugio, toman dirección hacia la  
frontera entre México y Estados Unidos. No obstante, no todos 
lo logran conseguir, debido a las grandes diferencias con res-
pecto a sus opciones y expectativas de vida dependiendo, de la  
región, país, clase social, género, orientación sexual y ads-
cripción étnica de pertenencia. En este contexto, Haití, expulsa  
cada vez mayores flujos de su población por migración  
forzada.

El hecho de llegar a estas coordenadas territoriales representa una 
serie de precariedades inmanentes que no siempre son visibles en 
sus dimensiones fácticas, pues independientemente de las razones 
que tuvieron los migrantes para huir de su lugar de origen, estos  
espacios son escenarios clave para la toma de decisiones, que repre-
sentan un inmediato proyecto de vida (Bustamante y Ernesto 2020, 
p. 149).

Fotografía: Víctor Medina Garosave.
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De esta manera, con el arribo de grandes grupos de co-
lectivos humanos a esta frontera —pues en tan solo tres 
meses entraron hasta 300 mil migrantes en seis caravanas 
a este país (Cabrera, París y Velasco 2021)—, han vuelto a ser 
visibles las condiciones de desigualdad social a la que estos  
grupos de personas se enfrentan. La migración haitiana, 
como parte de los nuevos actores de la movilidad humana y  
tendiente hacia la frontera norte de México, demanda un  
acceso más igualitario a distintos recursos, además de re-
clamos contra la desigualdad, la pobreza, la destrucción del  
ambiente, la privatización de la educación, la violación de  
derechos humanos, el neoliberalismo y contra el capital.
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Movilidad migrante en bicicleta:  
potencialidades de la justicia espacial 
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 Mónica Bayuelo Garca 
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bayuelogarciamonica@gmail.com 

Reconociendo las fronteras como interludios extremadamen-
te dinámicos, el proyecto “Espacio Conecta” fue diseñado para  
focalizar la atención en las problemáticas que afectan a las  
personas en situación de movilidad una vez que ingresan a  
México, estas son resultado de las condiciones sociales y ma-
teriales propias del contexto por el que atraviesa hoy el sur  
del país. La actuación de las instituciones entorpece el  
paso de miles de personas que, presas de múltiples dificulta-
des y laberintos burocráticos, terminan por quedar entram-
padas en una suerte de in/movilidad que las encapsula a  
un perímetro geográfico. 

Esta situación acrecienta la vulnerabilidad de las personas 
en movilidad, pues, al verse obligadas a detener su paso y a  
hacer escalas no planeadas, comienzan con procesos de des-
gaste que deriva en las carencias financieras, la pérdida de  
lazos, el desconocimiento de los contextos locales y las  
múltiples hostilidades del entorno. 

Desde un enfoque de justicia espacial, nuestro interés ha  
sido explorar la exposición que sufren las personas que tran-
sitan las geografías fronterizas, ante dinámicas espaciales 
que suelen ser excluyentes, discriminatorias e incluso riesgo-
sas para su integridad física. Conocer esas experiencias nos  
ha permitido diseñar y llevar a cabo acciones de incidencia  
orientadas a propiciar que la estadía de las personas en  
in/movilidad, dentro de los espacios públicos de determinadas  

mailto:rogerjosue@hotmail.com
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ciudades, suceda en condiciones de armonía, accesibilidad,  
igualdad e inclusión. De esta manera, buscamos reducir los 
efectos de prejuicios y estigmas sociales ampliamente di-
fundidos entre los grupos sociales que habitan los espacios  
que reciben a las personas migrantes, pero también los de 
aquellos factores que impiden la satisfacción de necesidades 
básicas como pueden ser el vestido, la seguridad, el acceso  
a información confiable, los servicios médicos y la sana  
convivencia. 

Un perfil particular con el que nos encontramos en el curso  
de nuestras investigaciones es el de las personas que han in-
corporado la bicicleta como medio de transporte a su estrate-
gia de movilidad. Se trata de un fenómeno relativamente nuevo 
en el panorama fronterizo del sur de México, relevante dentro 
del campo de nuestro interés, pues constituye una forma de  
moverse con implicaciones que diferencian sustancialmente 
la relación con el espacio y con el tiempo, provocando que el  
proceso migratorio se experimente distinto respecto al uso 
de otros tipos de transporte. La presencia de este vehículo es  
interesante, pues el desplazamiento en bicicleta trastoca  
lógicas tradicionales que condicionan el paso y las rutas que  
llevan al norte. 

Familia migrante en bicicleta en la ruta de corredor Soconusco, agosto 2024.  
Autor: Rogelio Ramos.
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La bicicleta ayuda a reducir los impactos de la distancia y 
el clima durante los desplazamientos, aligera las cargas trans-
portadas, favorece la exploración de caminos alternos para 
moverse con mayor facilidad dentro de los núcleos urbanos, 
para procurarse alimentos o medicinas; ayuda a no depen-
der del transporte público o vehículos gubernamentales. El  
uso de la bicicleta concede márgenes importantes de auto-
nomía y suma ventajas que, en su conjunto, reconfiguran  
significativamente la experiencia de las personas en tránsito. 

No obstante, el uso de este medio se encuentra sujeto a  
las desigualdades y violencias propias del sistema capitalista, 
ya denunciadas por autores como Harvey (1977) y Soja (2010),  
que ordenan las jerarquías de desplazamiento dentro y fuera 
de las ciudades. Esto se ve reflejado en una espacialidad dise-
ñada para servir a intereses hegemónicos en perjuicio de todos  
los demás (Sedatu 2018), lo cual inhibe las potencialidades  
de medios de transporte como la bicicleta y ha favorecido el  
uso de vehículos automotores. 

Si bien los efectos de esta discriminación se resienten en la 
vida cotidiana de la sociedad en general, estos tienen un doble 
filo en el caso de las personas en situación de movilidad, que  
ven vulnerada no solamente su libertad para moverse de forma 
segura, sino también sus derechos migratorios. 

En “Espacio Conecta” consideramos a las personas migran-
tes no como seres temporales, sino espaciales. Esta noción  
puede resultar benéfica para favorecer la movilidad en contex-
tos fronterizos del sur de México.
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Colectividad, ternura y resistencia.  
Acompañar niñeces y adolescencias  

en la migración
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En el contexto migratorio, las niñas, niños y adolescentes en-
frentan situaciones que afectan su bienestar emocional, social 
y físico. Estas vivencias, que a menudo están atravesadas por 
violencia, la separación de sus familias, violación a sus dere-
chos y enfrentar una adaptación obligada de nuevos entornos  
desconocidos, generan trauma, inseguridad y más vulnerabi-
lidad. Ante este escenario, se vuelve fundamental crear espa-
cios seguros de atención, donde ellas y ellos puedan no sólo  
sentirse personas protegidas, sino también reconocidas  
y consideradas desde sus construcciones, preocupaciones y 
necesidades psicosociales.  

Acompañar a las niñeces y adolescencias requiere de escucha 
constante, donde su participación en cada etapa esté presente, 
puedan compartir sus experiencias, intereses y visión del mundo, 
reconocer la importancia de la colectividad y de la diversidad, no 
sólo desde lo cultural, social o geográfico, sino desde las indi-
vidualidades que permiten construir comunidad. Conlleva actuar 
con compromiso y responsabilidad, mirarles con respeto.

En Proyecto Taika buscamos realizar propuestas que  
se conviertan en laboratorios sociales donde, quienes partici-
pan, contribuyan directamente, desde la construcción hasta el 
desarrollo. Crear con, para y por las personas que acompaña-
mos, en todo momento.



  44Movilidades humanas. Territorios, flujos y personas migrantes

Desde nuestros inicios, nosotras hemos planteado la lec-
tura y escritura como punto de partida en las acciones que 
llevamos a cabo, siendo el medio para transformar las narrati-
vas establecidas con relación a la migración; para que, desde su  
propia experiencia de vida, las niñeces y adolescencias sean  
quienes establezcan el sentido de las lecturas que se compar-
ten y de los textos surgidos desde ellas y ellos, convirtiendo  
los espacios de encuentro en un refugio para poder explorar  
su pasado y presente, al tiempo que desarrollan empatía y  
comprensión hacia las vivencias de quienes les rodean, pero  
sobre todo de las propias. Creemos en el poder de la palabra  
como forma de resistencia, sanación y autoafirmación. 

Dentro de las acciones que realizamos al escribir y leer, 
identificamos el valor de la memoria individual y colectiva  
para construir nuevas historias que se conforman por la esen-
cia de los pensamientos y sentires propios de las niñeces  
y adolescencias en donde, inevitablemente, se atraviesan  
las vivencias complejas resultado de la migración; sin embar-
go, uno de nuestros propósitos principales es que, al tener  
estos procesos, ellas y ellos identifiquen que son personas 
merecedoras de estos y más espacios de confianza,  libertad 
y respeto.

El registro realizado de los textos y las conversaciones sur-
gidas durante los encuentros,  nos permite reconocer que las 
historias están entretejidas con los intereses y necesidades 
de quienes las viven, y que son las niñas, niños y adolescen-
tes quienes cuestionan el cómo se les percibe desde la mirada 
adulta, lo que genera un ejercicio de reflexión y exigencia para  
tomar en cuenta su presencia y participación en las tomas  
de decisiones y propuestas con relación a los temas que les  
atraviesan. 

Textos escritos por adolescencias migrantes. Casa Mambré, 2021.
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Las palabras se han vuelto parte de las luchas que realizan 
las niñeces y adolescencias migrantes para reapropiarse de los 
espacios que merecen y exigir la protección que la sociedad y el 
Estado deben brindarles. 

Taller de lectura y escritura con niñeces migrantes. Cafemin 2020.

Además de la escritura y los libros como detonadores de  
procesos reflexivos, en el camino de Proyecto Taika hemos  
incorporado otras estrategias que, desde la escucha y reconoci-
miento de los contextos en los que se encuentran inmersas las 
niñeces y adolescencias, favorezca la observación de su entorno 
y la documentación de una manera crítica y creativa de aquello 
que les interesa.

Reportaje sobre interculturalidad con niñeces migrantes, CAFEMIN 2022.
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El uso de la imagen se ha convertido en un medio transfor-
mador sobre las y sus realidades, puede resignificar su expe-
riencia migratoria y crear una narrativa visual que refuerce su 
sentido de pertenencia. También es una forma de hacer a un 
lado los discursos adultocentristas y crear los propios hechos 
por y para ellas y ellos.

Realizar actividades desde la fotografía y el video, de forma  
colectiva y personal, ha permitido que las niñas, niños y ado-
lescentes que acompañamos puedan abordar distintos temas  
que no necesariamente sean relacionados con los proce-
sos migratorios en los que se encuentran; es posicionar sus 
ideas, gustos, reflexiones y la forma en que miran el entor-
no del que son parte; aquello que atrae su atención y que se  
cuestionan. 

 Taller de fotografía con adolescentes migrantes, Cafemin 2021.

No hay que dejar de cuestionarnos e incomodarnos por las  
situaciones sociales y las condiciones políticas que vulneran los  
derechos de las personas que migran, pero principalmente, hay  
que reconocer la importancia que tiene el acompañar desde la  
ternura, el respeto y la dignidad para compartir esperanza y  
continuar la lucha por caminos justos. 

Por niñeces y adolescencias migrantes seguras, libres y  
protegidas.
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